
-A . :^of XJ Vle>ri3L«>js 4 «Ao lvro,i*a5oaLo l O l O ISÍTJIML. 1 4 . 4='7'0 

ariagena 
I>©oa,iao d© 1«, I=̂ rojtiL»a d e \CL S=^ro-vlia.ol«. 

Suscripción.-En !a I'enínsula: LJn mes, l'f>0 pías.-Tres meses, 4'50 íd . -En el Extranjero: Tres meseí, Íi) id. 
-Número suelto, O'IÜ cts.-l^u susoripción se, contará desde !." y 16 de cada mes . -No se devueiveii los origmales. 
a«s=gr̂ r̂.>̂ :̂ .,̂ :̂;_-._̂ ^̂ _j.,-.,_..:̂ .. l ícdacción y Admiaistracióa, Mayor, 24->̂ >̂ - •.-.•.̂ - •--- ,:,.I,T •L-m.___j.,;„̂ .̂ ,̂ .,. 

•fVTwmmwMrs 

Coadiciones.—El pago se hará siempre adelantado r en metálico, ó en letras de fácil cobro.—Correspansales CR 
París, Mr. A. Lorelte, 14, rué Rougemont; Mr. /hon f. Jones, di Faubourg Montmartre. 
j-wn. ..r.;, • ;:• -., -T̂ ^̂ v- „• .•' -—r—,.̂  ha corrcsiioiulcnoia al Administrador 

hB Uñían \¡ BÍ Féfiii Eipiflol 
Corr;pa!5ía de^^íKuroa R í u p N o s 

Capital social: Í2.m).000 de pesetas 
efectivas, 'vmpletomtnle desembaluido 

mm^ ñ íooás m mmmi BE ESPÍÍ, mm r mwmi 
46 AÑOS DE EXISTENCIA 

S£8U>!0S «abre LA IÍIDS.—SE6ÜR0S contra INCENDIOS. 
Subdlrección en Cartagena: H I J O S D e SORO. Caballero 4, 6, 8 pral. 

las Carnes 
y los despojos 

Si la memoria no nos engañ», 
harí próximamente dos afios, que 
en un* sesión ccUbrada por )a 
Junta de Sanidad se adoptó el 
acuerdo—acertado y beneficioso á 
todas luces—de que los despojos 
de reses y las carnes de las mít< 
mas que se expenden al publico, 
estuvieran resguardadas de iosjagen 
tes atmosféricos que tanto las per 
Jiídjcan, bien cti cajones de made­
ra forrados interiormente de zinc, 
bien envueltas en una tupida tela 
metálica, que !a protegiera del 
polvo, de las moscas y demás it?-
sectos. 

Seguimos recordando, que á raíz 
de este acuerdo, se obligó á los 
frasqueras y expendedores de csr-
ne», á que lo cumplimentaran en 
todas tus partes y hasta se impuso 
alguna multa por contravenir á esta 
disposición de la leferida )unta. 

Dice el refrán y dice bien «que 
e! tiempo todo !o borra» y hasta 
las leyes más acertadas caen en 
desuso si no existe una roano enér­
gica que la» aplique y una buena 
voluntad para cumplirlas. 

Y esto precisamente ha ocurrido 
con esta á que nos referimos, para 
convencerse de el'o, basta con pa-
sar'á cualquier hora por la calle de 
Santa Florentina y veremos los 
despojos de reseí, los cuartos de 
vaca y los trozos de carnero, col­
gados en las mesas que se colocan 
en el centro de la calle, recibiendo 
t«da clase de impurezas y sucieda­
des. 

No es de este lugar hacer una 
descripción detallada de todos los 
perjuicios que puede ocasionar a! 
organismo, la Ingestión de esas 
carnes en la'es condiciones, baste 
decir, que una res perfectamente 

sana, reconocida como tal por el 
inspector veterinario y puesta ¿ la 
venta pin escrúpu'o de ninguna 
especie, puede transformarse en 
nociva y originar grandes pertur­
baciones gáítricas, solamente por 
la influencia de los millires de 
minares de sejes microscópitos, 
que como agentes avanxados de 
todas las infecciones flotan en la 
atmósfera, 

Creemos que lo expuesto será 
motivo más que suficiente para 
que nuestras autoridades sanitaria 
resuciten y pongan en vigor aquel 
acuerdo de la Junta de Sanidad, 
puesto que con ello, se hará un 
tavor seña'adísimo á la salud de! 
vecindario. 

t íííiwr 3Ríû  j íy,:^^»ü&¿^ .-Jri:-̂ Awí- *^f. 

7{ecompensa merecida 
• o 

Por «I digno comandante de Ca­
ballería J). Joaquín Domínguez, 
juez instructor de esta plaza, ;se ha 
comenzado á instruir el expedien­
te oportuno para otorgar & los ca­
rabineros Manuei García Gomes, 
Carlos E8tévez Juárez, Domingo 

Alon.so García, Mariano Aguirre. 
Gabriel Carrillo y Francisco Mar­
tínez Meca, el ingreso en la orden 
civil de Beneficencia á que se han 
hecho acreedores diches indivi­
duos, por el humanitario servicio 
que prestaron tn la playa de Ca-
¡anguila, salvando de un pe-igro 
cierto tres embarcaciones tripula­
das por seis hombres y dos niftos 
que salvaron la vida gracias al 
rasge de los esforzados carabine­
ros, que con gran riesgo salvaron 
las de unos cuantos que corrían 
peligro. 

Para honra del Cuerpo á que 
pertenecen, consignamos los nom­
bres de estos veteranos, acreedo­
res á tan merecida recompensa 
que enaltece la clase y el Cuerpo 
á que pertenece. 

Pan Is M i l de CníDos 
En uua ét la* últimas sesiones ct 

libradas por nuastra Carportción 
mnaicipsl, un señor conceja', euyo 
nombre no rtcordamos, expuso aott 
•1 ayuntamiento !ag .malas ceadicie-
nes OB qua se «ocutntran algunos de 
los cammos próximos á la ciudad y 
hasta «xcitó el celo de ¡a comisión 
cerraspoadiente para qu« s« proce­
diera á su recomposición. 

Algo se ha hscho en este asunto, 
pero como indudablemente nudis !>e 
ha acordado dê  cainiuo que por la 
muralla de tierra conduce a) chalet, 
hoy nos permitimos liatiiar la aten 
ción de la comisión referida, advir-
liéndole que dicho camino, de suyo 
peligroso, pues se extiende por enci­
ma del toso del Arsenai á una aUura 
de cerca de 15 metros se «acueatra 
en un estada Terdaderamente iatran-
»itab!e á eausa de ios aumeresos y 
profundes bachee que en él se han 
abierto. 

Como el tránsito es mucho, ho.> 
más que anteriotmente, detde que se 
ha habilitado una de ¡as puerta* de 
la tapia de! Ásenal, para que entren 
por ella no sólo ios obreros de !os la-
ieres si no también ios carros carg» 

dos de materiales suplicamos al pre­
sidente de la comisión de caminos de 
las óral«D«« oportunas para que st 
procfda a! arreglo del trozo compren­
dido entre e< jue^o de boioi y ¡a indi­
cada puerta á ñn de esitar uua des­
gracia que bien pudiera ocurrir. 

St trata solamente de uoos cuantos 
oaetros, pues el resto diei camiso, tte 
se eocueatra en tan maí estado. 

NOTAS ALEGRES 

Actualidades 
Aún uo se ha publicado el decreto 

de disolución de ias Cortes actuales 
cuando ya andan por esas calles y 
plazas agentes de futuros diputadoi, 
cempromotieado votes en favor de 
«US candidatos. 

Los aspirantes ú ¡og escaños átl 
Congrtso ofrecen eu vísperas dt eíec-
oiones oi oro y el moro como suele 
'i»cirse, pero después salen triunfan­
tes de la urna, y eutoucei ya varía ia 
cosa, ni se acuerdan de sus promesas 
ni de los mismos amigos que ¡@s 
e'.igierOB. 

Son cosas po'íticas á las que eslu-
mo.'ii muy acostumbrados todos los 
españoles. 

Ahora los que piensan proaentar.se 
candidatos, se muestrau muy ama­

bles ycariñosos coa todo ci mundo, 
y des'ués hasta le niegan el saludo á 
sus íecSores. 

* * 
Ds murcianos se aprestan para ce-

líh^ar «íle año COB el esplendor di» 
«(%iHmbr(í las fiestas de Abril. 

Después de las procesiones de se­
mana Santa, habrá su indispensable 
batal a de ilutes, el c'ásico entierro^» 
ia sardina, corrida de toros y el indis 
pensabie tien botijo coa el Patriarca. 

Aquí en cambio, que en »vu época 
podíamos armonizar un bonito pro­
grama de festejos, dados los elemen 
tos con qu» contamos, so'amente ten­
dremos la procesión del miércoles 
santo y la de! viernes en la noche. 

Es necesario que los cofrades de 
uno y otro bando, se unan y que du­
rante lodo el año, á imitación de los 
de la Capital trabajen para combioar 
uo bueo programa de festejos. 

¡Y vaya una combinación que se 
pedía hacer! 

* 
E¡ público qud no tiene penas, y si 

lea tiene sabe ocultarlas, no abando­
na los salones ciucraatográflcos, y ia* 
stccioaes que se celebran tanto en el 
«Salón de Actualidades>, como en 
•El Bri !aute> se cuentan por Henos. 

También el elegante coliseo de ia 
Plaza del Rey, reúne de noche en su 
salón uo distinguido público que en­
tre película y pe'ícula aplaudo la ar­
tística labor de la compañía cómica 
do Norro CasliUa. 

Hay que divertirse todo lo que se 
pueda porque ê  cometa Haílor se 
aproiima con su terrorífica cola y ú 
nos toca ésta, se acabó ¡o que so daba. 

OTEMA. 

NI les vistosos prados, ai ¡as flores 
que son encanto del Jardín ameno, 
ui««..—.„,jj gi pctiuu.* lleno 
de recuerdos gratísimos da ainoies; 

ni el arrulio de tiernos ruiseñores 
cuando al vagsr por el azul sereno 
üevao alegres, al turbado seno 
de un triste corazón, horas mejores; 

na^ toir^a i °>í ser teota alegría, 
ni calou su dolor y sus enojos, 
tú medio de tantísima armoni9, 

como la luí hermosa que me envía 
el elsro cielo en los divinos ojos 
de la bella qua adora el alma aiia. 

Juan Bauiista Cámara 

Espectáculos 
Teatro Principal. 

Cada aoche obtienen más aplausos 
os artistas que forman la compañía 

de Norro-Castitla que actúa eu este 
elegante coliseo. 

El público, que tanto eo la sección 
Vermut, como en la doble llena casi 
por completo las ioeaUdades de dicho 
teatro, sale satisfecho de !a buena in­
terpretación que obtienen las obras 
que dicha compimia pone en escena. 

Mañana noche, á trueque de gran­
des sacrificios, se verificará el estreno 
del aplaudido viaje cómico dramáti-
eo que tantos éxito* ha tenido en Ma 
drid, <Los perros de presa» original 
de ios señores Antonio Paso y D. Joa­
quín Abat icón música de! inspirado 
maestro Sr. Torregrosa. 

Dicha obra se preseatará con un 
ujoso vestuario, y magnífico decora­

do y con seguridad será el éxito de la 
temporada 

Los títulos de ios diez cuadros en 
que está dividido el libre son los si­
guientes: 

Ei cuadro d« Goya.—El Estudio 
de Roboiio y YilíalÓD.-Tiorra Brasi­
leña,—La Heredera.— En la Selva.— 
UB español en Méjico. ~Ei Convento 
del Ávc—María—La Prisióa ~ La Ca-
tdatrofe y El trioBÍo de los buenos. 

Salón de Actualidades. 
Î a compañía cómica que dirige «i 

Sr. Soler y que con gran éxito vieoo 
actuaado en el favorecido saló» cine­
matográfico de ios hermanos García, 
ofrece esta noche el siguionte progra­
ma. A ¡as siete y coarto, ó sea ía sec­
ción de moda. «Los Incansables» A 
las ocho y tres cuartos. «Lo* Corri­
dos» A las diez «El hogar Alegre» y Á 
as once y cuarto «La Cascara 
Amarga». 

En todas las seeeioaes se presenta­
rán bonitas peücnlas. 

Bl BHllantc. 
Los señora* Cánovas y Valero, due­

ños de! popular y favorecido «alóu 
«'•">»mnt<>a''<fleo d» '" eníiede Ciohert, 
deseosos de corresponder al constan­
te favor que el público les dispensa, 
hun contratado ai notabiiísimo pres­
tidigitador Gran Florences, que con 
éxito extraordinario trabajó;ea dicho 
salón en la pasada temporada. 

Fioreoces es el el prestidigitador 
que por su mérito indiscutible y por 
su afabilidad logra captarse IÜS sim­
patías de todos tos públicos y obtieos 
grandes éxitos por los incomprensi­
bles juegos de cartomancia que pre­
senta. 

El Gran Florences acompañado de 
iasimpStica y bella Mis Selika eone-
tituyen un cuadro artfstisco de grau 
brillantez. 

La reaparición mañana noche en 
estesa'ónde tan ootabie iinsiopista 
será motivo para que «Ei Brilianto», 
se vea completameato lleco en todas 

ias secciones, porque Gran Florences 
goza on Cartaguia de muchas sim­
patías. 

K.MILO, 

La moral modernista 

El doaeo de mejorar es innato «*» 
la criatara humana» que dijo ot otro. 
Es innato y adem*», pUusibíe, ti 
señor 

Y se favorecería esa incüaacióa ó 
tendencia si todos siguieran »1 pie 
de U iotra el precepto evangélico: 
«Aoíáos los unos á io? otros». 

Desgraciadamente ol «onctpte 
«aoiáos» ha sido sasfituido por este 
otro: «engataos» y con tai caMbiw 
sólo mejoran los embusteros. 

En este triste vsUe Ao lágrimas o' 
quo «o corre vool»; y para no que­
darse atrás, *1 mayor aÚMcro áe avis-
psdos «e dodica á 4»r la cast«fí« á 
sus semejantes. 

Ello sorá censurable poro rosnlts 
eficez. Y ¡pobre del que no so aven­
a l á dar eso fruto scrni silvostre á 
cuantos lo rodean, porgue on vea de 
ir de éxito on éxito, carainafá on to­
do cuanto intoate 6 se propeog», ém 
frac&so on tracaso, ó «do tambo on 
tumbo» según Is fraso de rigor! 

Si, pios y ctrísimos lectores, h*y 
quo dar la castaRs »i «« quiere llegar 
á alguna parto, disfrazar la vordtd, 
cubrirse con la piolado león ó «dor-
nsrsn COI) plumas de psvo rea!. 

Después de todo, si no os cómodo, 
resulta fácil y sencillo, porqne U 
condición d»l individuo os tal quo le 
inclina tnsensiblomcnto á 1* farsa. 

Cuando veáis gentes muy acicala 
das, bien olisnies, admirabiemont^ 
estucadas, escamaos. Debajo de sus 
aíOíLes y postizas encontrareis un ex-
celoHto congrio ó un magnifico baca­
lao de Escocia. 

Sabios do enciclopedia, que andan 
por la graraátici como ios clons de 
circo, á saltos; patriota* do sienilor 
que cnardocen y brillan como las jo 
yas de boro; creyentes y devoto* 
compungidos, quo parecen dedicados 
á la espinaca y qua son idólatras de 
!a carne fresca. 

Sería interminable la re|ación;pero 
corta y todo, persuade y naáie pono 
ya la duda que cuanto mejor so dé I» 
castaña mf jor se resuelve el proble­
ma de cada quisque. 

¡Como que ya no se estila ser cu-
mo Plauto, amigo de la verdad! Eso 

El Perro dt Baskervillt 165 

»Hubo un momento de silencio, que terminé di­
ciendo á sir Hary: 

»—¿Quiere usted que EOS velvamos atrás? 

»—No. Hemos venid* con objeto de prender á 
ese hombre y lo haremos. Nosotros venimos per­
siguiendo á un crioiint! y á nosotros nos persigue 
un peiro, según parece. Vamos. Aunque anduvie­
ran por el páraroi» todos los psrros del iafiern* 
est«y resucite á BO relroeeder. 

»Tropezando á cada «omento con las piedras 
esparcidas por el parama, proseguimos nuestro 
camiBe, envuelto» tH I» n>*» impenetrable obscu-
lidftd, dejando atrás las escabrosas cimas de las 
cuesta» y montecillos y teniendo delante la peque­
ñísima luz amatillesta. 

>Nada hay tan engañoso como la distancia de 
uM luz en uHa coche obscura. A veces parecia es­
tar muy lejos <fe noíotto»; otras á pocos metros. 
Peto por fia llegamos á donde se distinguía el pati­
to del cual procedía d débil resplandor. Estaba á 
poces pasos de donde ñus hallábamos. 

>Ea usa gtieta de las peñas habia colocado un 
trocito de vela. Dos grades tocas lo flanqueaban 
per ambos lados, protegiendo la luz contra el aire 
é impidiendo que se viera en otia dirección que 
no fuese en la de! castillo Baskerviile. Un enorme 
pedrusco Je granito ocultaba nueit-̂ a prtsencia, y 

108 Aríuro CongnDoyle El Ferré áe Baskerviile 163 

dibujarse ia figura de un hombre. No crea usted, 
tni querido Holmes, que fué ilusión. Nunca en nú 
vida he visto nada con mayor claridad. Juiatia que 
era un hotnbre alto y delgado. Estaba de pie, ccm 
las piernas algo separadas, los brazos cruzados 
sobre el pecho y la cabeza inclinada en actitud 
medirabunda, como si se propusiera penetrar los 
misterios de aquel extenso desieito de granito y el 
aegtuzco pantano que se agita á sus pies. Casi ca­
si parecía el rey de tw siniestro lugar. No era el 
presidiario. Este marchaba «n muy opuesta direc­
ción á aquella en que se encontraba el hombre del 
montéenlo, el cual era de mayor estatura. Lanzan­
do uoa exclamación de asombro me volví hacia 
sir Henry para ver si se habia fijado en aquel indi­
viduo; mientras tanto éste desapareció. 

»Yo quería haber ido al montecillo para exami­
nar su cima, pero estaba muy distante de nosotros. 
Los nervios de sir Henry habían sufrido una S.ICÜ-

dlda terrible con el misterioso ruido que traia á au 
mente toda la negra historia de su familia, y no te­
nia ánimo para emprender nuevas aventuras. El no 
había adverfido la presencia de aquella visión, ni 
pudo, por tanto, sentir el estremecimiento que á 
mi me causó. 

.—Sería a'giía guardia—dijo—Ya sabe usted 
que abundan en el páramo desde que el presidiario 
se escapó úclacárcel. 

»—No lo sé. Es un ruido qoe se oye á veces en 
el páramo. Yo lo he oído antes. 

»El ruido se apagó pata dar paso á un silencio 
.sepulcral. Escuchamos con atención, pero ya no se 
oía nada. 

>—Watson—dijo sir Henry,—eso ha sido ei au-
!ii¿o de un perro. 

>La sangre se me heló en las venas a! notar la 
emoción de su vez, U cual indicaba que un hortor 
invencible se habit apoderada de su áeimo. 

»—¿Qué dice» de este ruido? 
.—¿Quién? 
»—La gente del páramo. 
» -Son unos ignorantes. ¡Qué caso hsy que ha­

cer de lo que dicen! 
»—Dígamelo usted. 
• Vacilé, pero no haliaba manera de eludir la pre­

gunta. 
>—Dicen—contesté—que es el aullido del perro 

de los Baskerviile». 
•Sir Henry suspiró y tardó unos momentos en 

centesfar. 
>—Perro era-dijo por fin,—pero parecía venir 

de muy lejos. 
»—Es muy difícil decir de dónde venía. 
•—Parecía como si el viento le trajese en sus 

alas. ¿No está en aqurl'a dire'ción el charco de 
Qrirapeíi? - dijo extendiendo el bíazo. 


